
 

Queridos amigos, nuevamente nos esta-
mos encontrando de esta forma, aunque 
falta poco para el próximo encuentro, esta 
vez con una linda festividad que nos es-
pera, ¡nuestra amiga Belén va a recibir 
en Belén por primera vez la Santa Co-
munión! Una linda oportunidad para 
que nosotros también renovemos nuestro 
amor hacia Jesús en la Eucaristía, para 
que nunca nos suceda que la Santa Co-
munión se transforme en una costumbre, 
algo rutinario, común y de esa forma re-
cibido sin entusiasmo, sin fe y sin amor. 
Sino todo lo contrario, animados por el 
entusiasmo de la que por primera vez va 
a poder participar de este regalo tan origi-
nal de nuestro Dios, que nosotros tam-
bién recordemos los momentos de emoción 
y alegría, y este recuerdo nos ayude para 
calentar nuestro corazón, para no dejar 
enfriar nuestro amor… 
Cuánto necesitamos estar pendientes de 
esto, cuánto nos tenemos que ayudar mu-
tuamente para que Al que no vemos poda-
mos reconocer con nuestra fe, para que la 
Eucaristía sea para nosotros un verdadero 
alimento; no solo un momento de emoción 
en la Santa Misa, ¡sino la fuente para 
toda nuestra vida! 
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Si nos pusiéramos a estudiar las vidas 
de los santos, lo que en realidad estamos 
haciendo semana a semana, podríamos 
descubrir algunos que vivían este ‘ali-
mentarse’ de la Eucaristía de una forma 
muy particular. Marta Robin, una santa 
mística francesa, o san Nicolas de Flue, 
un santo de la Suiza, y otros muchos 



 
ejemplos que por varios o muchos años 
no recibían ningún otro alimento, solo la 
Eucaristía. Dios hizo este milagro extraor-
dinario para mostrar a todos nosotros la 
gran importancia y el poder que se es-
conde en Su Cuerpo y Su Sangre, que 
no es solamente un alimento espiritual, 
sino que también quiere transformar 
todo nuestro ser a través de Su presencia. 
Pero en realidad, 
conociendo de a 
poco a los san-
tos, nos damos 
cuenta, que como 
cada santo tenía 
una relación par-
ticular con nues-
tra Madre, de la 
misma forma 
cada santo todo 
lo que recibió, la 
fuerza para cam-
biar, para vivir 
los sacrificios, la gracia para trasmitirla 
a los demás, todo esto lo recibió cotidiana-
mente de Jesús presente en el Santísimo 
Sacramento. 
Y nosotros, que aunque estamos lejos de 
ser santos, lo deseamos con sinceridad, 
¿podemos ir por otro camino? No sería pru-
dente, improvisar por cuenta nuestra, sino 
es mucho más seguro y lógico seguir el 
ejemplo de tantos… Porque  Jesús nos dice, 
que si queremos seguirle, tenemos que re-
nunciar a nosotros mismos, a nuestras 
ideas de felicidad, a nuestro modo de ser 
que nos puede lastimar, a algunas o mu-
chas amistades que nos desvían de Él, 
hasta a la forma de vestirse, a mirar las 
mismas películas que los demás, a pa-
sar el mismo tiempo en la computadora o 
delante la tele que los demás y entonces 
no encontrar el tiempo para la oración, a 
pasarnos durmiendo un buen rato y no 

2 pluis@pluis.sk

visitarlo en la Santa Misa, a renunciar a 
las relaciones que están reservadas para 
la intimidad del matrimonio… Y así po-
dríamos seguir mencionando cantidad 
de cosas y momentos, hasta que uno 
diga: es duro este lenguaje, ¿quién pue-
de escucharlo? Y si ya es tan duro para 
escuchar, ¿quién entonces puede después 
vivirlo? Humanamente nadie, pero con la 

ayuda que Jesús 
nos ofrece, en los 
sacramentos, en 
el amor mater-
nal de la Virgen, 
Él lo puede reali-
zar en nosotros. 
¿Si vale la pena? 
Bueno, eso de-
pende si creemos 
en lo que nos 
promete… Porque 
si Le creemos, en-
tonces tenemos 

que decir, vale la pena. Y el camino es 
tan fácil, solo confiar en Él, solo seguir 
sus consejos, dejarnos alimentar por él 
mismo. ¿Cuánto cuesta todo eso?, ¿este 
alimento tan milagroso? Solo un poco de 
esfuerzo y una fe firme, pero eso en rea-
lidad también nos regala Jesús. Por eso 
ayudémonos mutuamente para que lo 
que ya hacemos, o lo que vamos a tratar 
de hacer con mas fidelidad, recibir a Jesús 
en la Santa Comunión, sea un encuentro 
con nuestro Dios lleno de amor, donde nos 
dejamos amar por Él y donde Le susurre-
mos: yo también Te amo!
Amigos, les deseamos una feliz sema-
na, ¡que esta felicidad provenga siempre 
más de nuestro encuentro con Jesús en la  
Eucaristía!
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Hoy conoceremos un lindo testimonio de un 
santo sacerdote que se hizo esclavo de los es-
clavos por amor a Cristo, o como él mismo 
firmaba: “Petrus Claver, aethiopum semper 
servus” («Pedro Claver, esclavo de los negros 
para siempre»). Pasó toda su vida al servicio 
de los negros aquí en el continente americano, 
y mostraba gran predilección por los pobres y 
los niños. Su fiesta se celebra el 9 de setiem-
bre. Les deseamos una buena lectura…

Don Pedro Claver y Doña Juana Corberó, 
campesinos catalanes, tuvieron seis hijos, 
pero sólo sobrevivieron Juan, el mayor, y los 
dos más pequeños, Pedro e Isabel. San Pedro 
Claver, nació en 1581 en España, y desde niño 
mostró grandes cualidades de inteligencia y 
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de espíritu, siendo destinado por sus pa-
dres al servicio de la Iglesia. Al terminar 
sus estudios en la universidad de Barce-
lona, y tras recibir las órdenes menores, 
el santo fue aceptado por la Compañía 
de Jesús. Gracias a la influencia y con-
sejos de San Alonso Rodríguez, -portero 
del monasterio jesuita donde San Pedro 
vivía- que había recibido por inspiración 
de Dios el conocimiento de la futura mi-
sión del joven Pedro, y no paró nunca de 
animarlo a que fuera a evangelizar los 
territorios españoles en América. El santo 
decidió abandonar España en 1610 para 
asumir las misiones de evangelización en 
las Indias Occidentales, específicamente 
en la colonia de Nueva Granada, hoy 
república de Colombia. Alrededor de 1615 
fue ordenado sacerdote en Cartagena, y 

Conociendo a los santos... Conociendo a los santos... 
Pedro ClaverPedro Claver

fue ahí donde el santo, al ver la entrega 
y servicio del P. Alfonso Sandoval por los 
miles de esclavos negros provenientes del 
África, tomó la decisión de convertirse 
en “esclavo de los negros para siempre” y 
pese a su timidez y falta de confianza en 
sí mismo, el santo se entregó a aquella 
misión con tenacidad y mucho entusias-
mo. Cartagena por ser lugar estratégico 
en la ruta de las flotas españolas se con-
virtió en el principal centro del comercio 
de esclavos en el Nuevo Mundo. Mil escla-
vos desembarcaban cada mes, y aunque 
se murieran la mitad en la trayectoria 
marítima, el negocio dejaba grandes ga-
nancias. Por eso, las repetidas censuras 
del papa no lograron parar este vergon-
zoso mercado humano. Pedro no podía 
cambiar el sistema. Pero si había mucho 
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que se podía hacer con la gracia de Dios. 
Pero hacía falta tener mucha fe y mucho 
amor. San Pedro no se limitó a quejarse 
de las injusticias o a lamentarse de los 
tiempos en que vivía, sino que supo ser 
santo en aquella situación y dejarse usar 
por Jesucristo plenamente para su obra de 
misericordia. En Cartagena durante cua-
renta años de intensa labor misionera se 
convirtió en apóstol de los esclavos negros. 
Entre tantos cristianos acomodados a los 
tiempos, el supo ser luz y sal, supo hacer 
constar para la historia lo que es posible 
para Dios en un alma que tiene fe. Sus la-
bores empezaban con la visita casi diaria a 
las barracas en el puerto, donde conversaba 
y predicaba la palabra de Dios, logrando la 
conversión y el bautismo de miles de ellos. 
Además, atendía a numerosos enfermos y 
moribundos, a quienes llevaba medicinas 
y alimentos, y a los niños, algunos dul-
ces y caramelos. Su obra evangelizadora 
también se extendió por los valles y hacien- 
das donde el santo iba a predicar y velar 
por el cuidado de sus “negros”, no sin antes 
vencer dificultades y penurias por parte de 
los hacendados. A pesar de su timidez la 
cual tuvo que vencer, se convirtió en un or-
ganizador ingenioso y valiente. Cada mes 
cuando se anunciaba la llegada del barco 
esclavista, el padre Claver salía a visitarlos 
llevándoles comida. Los negros se encon-
traban abarrotados en la parte inferior del 
barco en condiciones inhumanas. Llega-
ban en muy malas condiciones, víctimas 
de la brutalidad del trato, la mala alimen-
tación, del sufrimiento y del miedo. Exis-
ten relaciones escalofriantes de la época 
referidas a estos desembarcos, incluso de 
mano del propio santo: “Echamos manteos 
fuera y fuimos a traer de otra bodega ta-
blas y entablamos aquel lugar y trajimos 
en brazos a los muy enfermos, rompiendo 
por los demás. Juntamos los enfermos en 
dos ruedas, la una tomó mi compañero con 

el intérprete, apartados de la otra que yo 
tomé. Entre ellos había dos muriéndose, 
ya fríos y sin pulso. Tomamos una teja 
de brasas, y puesta en medio de la rue-
da, junto a los que estaban muriendo, y 
sacando varios olores, de que llevábamos 
dos bolsas llenas, que se gastaron en esta 
ocasión, y dímosles un sahumerio, ponién-
dole encima de ellos nuestros manteos, 
que otra cosa ni la tienen encima, ni hay 
que perder tiempo en pedirla a sus amos, 
cobraron calor y nuevos espíritus vitales, 
el rostro muy alegre, los ojos abiertos y 
mirándonos. De esta manera les estuvimos 
hablando, no con lengua, sino con manos 
y obras que como vienen tan persuadidos 
de que los traen para comerlos, hablarles 
de otra manera fuera sin provecho. Asen-
támonos después, o arrodillámonos junto 
a ellos, les lavamos los rostros y vientres 
con vino, y alegrándolos, y acariciando 
mi compañero a los suyos, y yo a los míos, 
les comenzamos a poner delante cuantos 
motivos naturales hay para alegrar a un 
enfermo”. Claver atendía a cada uno y los 
cuidaba con exquisita amabilidad. Así les 
hacía ver que él era su defensor y padre. 

Iglesia de San Pedro en Cartagena
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Los esclavos hablaban diferen-
tes dialectos y era difícil comu-
nicarse con ellos. Para hacer 
frente a esta dificultad, el pa-
dre Claver organizó un grupo 
de intérpretes de varias nacio-
nalidades, los instruyó hacién-
dolos catequistas. Mientras 
los esclavos estaban retenidos 
en Cartagena en espera de ser 
comprados y llevados a diver-
sos lugares, el padre Claver los 
instruía y los bautizaba. Los 
reunía, se preocupaba por sus 
necesidades y los defendía de 
sus opresores. Esta labor de amor le causó 
grandes pruebas. Los esclavistas no eran 
sus únicos enemigos. El santo fue acusa-
do de ser indiscreto por su celo por los escla-
vos y de haber profanado los Sacramentos 
al dárselos a criaturas que apenas tienen 
alma. Las mujeres de sociedad de Cartage-
na rehusaban entrar en las iglesias donde 
el padre Claver reunía a sus negros. Sus 
superiores con frecuencia se dejaron llevar 
por las presiones que exigían se corrigiesen 
los excesos del padre Claver. Este sin em-
bargo pudo continuar su obra entre mu-
chas humillaciones y obstáculos, unido 
todo a sus penitencias rigurosas. Carecía 
de la comprensión y el apoyo de los hom-
bres pero tenía una fuerza dada por Dios. 
Muchos, aun entre los que se sentían mo-
lestos con la caridad del padre Claver, 
sabían que hacía la obra de Dios siendo 
un gran profeta del amor evangélico que 
no tiene fronteras ni color. Era conocido 
en toda Nueva Granada por sus milagros. 
Llegó a catequizar y bautizar a más de 
300.000 negros. La intensa actividad del 
santo deterioró su salud, y luego de ben-
decir a su sucesor en su misión apostólica 
falleció el 8 de setiembre de 1654, día de 
la Natividad de Nuestra Señora, y en me-
dio de grandes muestras de amor y cariño 

popular. La espiritualidad de Pedro Claver 
inspiró a otros para realizar obras signa-
das por el carisma que lo caracterizó. La 
beata María Teresa Ledóchowska (1863-
1922), conocida como «madre de África», 
se entregó a la lucha contra la esclavitud 
en África. León XIII la recibió en audien-
cia en 1894 y apoyó su idea de fundar un 
instituto misionero para luchar contra la 
esclavitud en África, que sería el «Insti-
tuto San Pedro Claver». Así, María Teresa 
Ledóchowska es la fundadora de la con-
gregación de las «Hermanas Misioneras 
de San Pedro Claver» (también llamadas 
«Hermanas Claverianas»). Después de su 
muerte, esta congregación iniciada en Eu-
ropa se extendió por los restantes continen-
tes. Pedro Claver fue canonizado en 1888, 
al mismo tiempo que su gran amigo San 
Alonso Rodríguez. El papa Juan Pablo II 
rezó ante los restos mortales de San Pe-
dro Claver en la Iglesia de los Jesuitas en 
Cartagena el 6 de Julio de 1986. Se le con-
sidera Patrón de Cartagena y protector de 
la población negra y de la servidumbre. Se 
le presenta en la iconografía con la sotana 
negra y con un crucifijo y uno o más ne-
gritos cerca, por atributos.

San Pedro Claver, ruega por nosotros. 
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La semana pasada comenzamos a 
conocer sobre uno de los temas que 
está más que presente en la actuali-
dad, sin desconocer que ha atravesado 
la historia de la humanidad: “la vio-
lencia”. A partir de hoy les proponemos 
ir deteniéndonos en algunas de sus 
explicaciones y de sus manifestacio-
nes. En esta edición, profundizaremos 
en algo que ya podríamos intuir desde 
la edición anterior: “la violencia como 
‘pérdida’ de valores”.

¿Cuál podría ser una definición 
de “valores”?

Los valores podrían definirse como 
principios que nos permiten orientar 
nuestro comportamiento en función de 
realizarnos como personas. Son creen-
cias fundamentales que nos ayudan 
a preferir, apreciar y elegir unas cosas 

en lugar de otras, o un comportamien-
to en lugar de otro. Reflejan nuestros 
intereses, sentimientos y convicciones 
más importantes. Los valores se tra-
ducen en pensamientos, conceptos o 
ideas, pero lo que más apreciamos es el 
comportamiento, lo que hacen las per-
sonas. 

Y es ante las definiciones comunes 
sobre los “valores”, que podemos com-
prender una realidad: en la prácti-
ca los valores no son universales, ni 
nunca lo han sido. Esto es que cada 
sociedad, a lo largo de la historia ha 
ido cambiando aquello que considera 
como realmente valioso. Y así, en cada 
época, se han ido construyendo nue-
vos valores o cargando de nuevos si-
gnificados aquellos que ya existían. 
Una persona antes quizá alcanzaba 
la felicidad cuando veía nacer y crecer 

ActualiDadActualiDad
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a sus hijos, hoy quizá la felicidad 
se cotiza mucho más por lo material 
que se puede llegar a poseer. 
Sin embargo, nosotros, los cristia-
nos, reconocemos en las enseñanzas 
de nuestro Jesús, aquellos valores 
que son verdaderamente universales, 
que no han de pasar nunca de moda, 
ni transmutan su significado con 
el paso del tiempo. Diversos valores 
como lo podrían ser: la verdadera fe-
licidad, la libertad, el respeto, la to-
lerancia, la humildad, la compasión, 
la justicia, la paciencia, y muchísi-
mos otros que podrían ocurrírsenos. 

Y como todos sabemos, cada uno de es-
tos valores tienen su raíz en uno mucho 
mayor: el Amor. 
Jesús mismo nos lo enseña, quien ama 
no tiene nada que temer, y de allí es que 
se desprende el mandamiento más im-
portante que recordamos en la edición 
pasada: “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con 
toda tu inteligencia y con todas tus 
fuerzas y a tu prójimo como a ti mismo” 
(Mc 12,30-31). Porque quien ancla con 
firmeza su corazón en el Amor mismo 
que es nuestro Jesús, entonces será ente-
ramente feliz, tendrá la mayor libertad 
que podría desear, será respetuoso, tole-
rante, justo, compasivo y paciente con 
sus hermanos, y solo deseará el bien para 
todos. Es el Amor entonces la medida de 
todo.
Partiendo de todo lo anterior nos pre-
guntamos ¿puede entenderse la violen-
cia a partir de la “pérdida” de valores? En 

Tema:��Violencia Tema:��Violencia

realidad podría responderse que sí y que 
no. Y es que hoy en día, no es que los 
valores que mencionábamos más arriba 
se hayan perdido, sino que en realidad 
cada persona les ha dado el significado 
que ha querido. 
La libertad se estima muchísimo, pero no 
la libertad de la cuál ya hemos hablado 
en ediciones anteriores, sino la libertad 
entendida como el hacer lo que uno desea 
sin importar cuánto perjudicamos a los 
demás con nuestras acciones. 
La tolerancia ya no se estima ante las 
personas que nos rodean, sino que ahora 
se toleran las largas horas perdidas de-
lante del televisor o la computadora. 
La compasión ya no se practica con el de 
al lado, sino con el “ídolo” ya sea cantante, 
actor o futbolista que se accidentó.
Y de esta misma forma podría ocurrírse-
nos una lista inmensa llena de ejemplos 
de este tipo. 
Sin embargo, lo que se encuentra detrás 
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de todo esto es la falta del verdadero Amor.  
Y este sí que es un valor que se ha perdido 
de la vida de las personas. Porque aquí 
no hablamos del amor como comúnmente 
se lo entiende (el que sí ha adquirido di-
versos significados). Aquí hablamos del 
Amor con mayúsculas, aquel que vino al 
mundo a través de nuestra Madre y que 
nos enseñó cada uno de los otros valores. 
Este Amor ha sido alejado de los corazones, 
simplemente el mundo lo rechaza y con 
Él rechaza cada uno de los verdaderos va-
lores cristianos, aquellos que nutren una 
convivencia verdaderamente pacífica.
Entonces, luego de dar todo este rodeo, vol-
vamos al tema de actualidad que nos con-
voca en esta edición. La violencia, como 
la veíamos en la edición pasada, es una 
manifestación más de esta ausencia de 
Amor en la vida de las personas. Es así 
una manifestación de las significaciones 

individualistas que cada persona da a los 
valores. Y es también la clara expresión de 
la emergencia con fuerza, de nuevos va-
lores que podríamos calificar de “negati-
vos”, esto es el individualismo, el materia-
lismo y el consumismo. Tres valores que 
parecieran funcionar como pilares en la 
sociedad que vivimos, y que pueden con-
siderarse como tal dado que pareciera que 
las personas hacen de ellos sus principios 
guía, aquello que orienta su comporta-
miento. 
Podría concluirse esta segunda parte del 
tema que estamos tratando, entendiendo 
a partir de todo lo anterior, que la violen-
cia no es más que una expresión de la le-
janía del verdadero Amor en la vida de 
quienes la ejercen, unido con la inmersión 
completa en un mundo en el que se valora 
el tener cada día más cosas materiales y 
poder sobre las otras personas.

continuará...
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Mis queridos amigos jóvenes, queridas familias! Siento con uste-
des una gran alegría por la primera hermana uruguaya en la 
Familia de María, y veo en eso un gran regalo de Dios; también 
por su fidelidad, su amor y sus oraciones, que están dirigiendo 
hacia El.
El 12.9. P. Luis M celebrará el 10° aniversario de su ordenación 
sacerdotal, rezamos por él, por su salud, para que este siempre so-
bre el la bendición de Dios, la sabiduría y la alegría de servir a 
Dios y a todos ustedes. Nuestro querido hijo, que esté siempre con-
tigo la bendición de Dios!
Pidámosle al Dueño de la mies que mande también otros traba-
jadores, también de algunos de ustedes, para que trabajen ahí 
como sacerdotes o hermanas.
Los abrazo a todos y les mando muchos besos.

Mama Anna

Lo que nos escribieren ustedes...Lo que nos escribieron ustedes...

La frase de la semanaLa frase de la semana

Amarás al Señor,
tu Dios...
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34° JNJ en Maldonado
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Cada semana, cuando llega el momento de la despedida, siempre recordamos lo 
mismo, lo más importante para sobrevivir como jóvenes cristianos en este mun-
do loco: recibir el alimento semanal que es Jesús mismo en la Eucaristía. Hoy, 
como podrán recordar volviendo varias páginas atrás, comenzamos con este re-
cordatorio tan importante. Y es que lo sabemos muy bien, nuestros corazones 
marianos no podrían sobrevivir si este alimento no se hace presente en ellos muy 
frecuentemente. El entusiasmo de amar a Jesús puede ir y venir; y nuestro deseo 
de “conquistar” almas que amen a Jesús puede ser muy sincero, pero sólo puede 
tener real asidero si lo cimentamos en el regalo más grande que nos hizo nuestro 
Señor: Él mismo, tan pequeñito y tan grande, en la Eucaristía. Dejemos que 
nuestro corazón experimente este Amor cada semana, superemos cada escusa 
que nos ponemos para no asistir a la misa, y dejémonos abrazar por el Amor de 
nuestro Jesús, diciéndole, junto a nuestra Madre, cuánto le amamos y cuánto 
más deseamos amarle y pertenecerle. Hasta pronto.

8.9. La natividad de la 
Santísima Virgen María 

9.9.  San Pedro Claver,
presbítero 

13.9. San Juan Crisóstomo,
obispo y doctor de la Iglesia 

12.9. El santísimo 
Nombre de María

14.9. La exaltación de la
Santa Cruz 


